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Introducción




    En realidad, el tema de este libro no tiene límites. Partiendo del universo del mito, abordaremos el de la religión atravesando un bosque simbólico de una riqueza extraordinaria. Resulta difícil no perderse en este mundo en el que, desde diferentes puntos de vista, se pueden observar los aspectos más ocultos de los mitos, el lenguaje del arte, las sugerencias de la magia y los misterios de las religiones. Además, el esoterismo muy a menudo ha sido, y sigue siéndolo, objeto de deducciones absurdas debido a las «ganas de misterio» que, aún hoy, caracterizan al hombre contemporáneo, quien, por otro lado, es aparentemente hijo de la razón y el racionalismo.




    Esta obra pretende proporcionar las herramientas necesarias para que el lector no se pierda en el maremágnum del simbolismo esotérico, y le propone a la vez un acercamiento progresivo y concreto. Vamos a intentar ofrecer la visión más objetiva posible del esoterismo y del simbolismo, evitando la sugestión fácil y la banalidad de los conceptos más complejos, y proponiendo una definición carente de romanticismo y de interpretaciones alimentadas por mitos modernos. Una vez establecidas las bases de este acercamiento simple y racional, brindaremos al lector una visión panorámica, histórica y cultural del simbolismo esotérico para que pueda evaluar este fenómeno de manera global.




    A continuación, analizaremos algunos casos particulares en los que el esoterismo tiene una función determinante. Esto nos permitirá conocer mejor los numerosos aspectos del universo misterioso de los símbolos y entender, más allá de las apariencias, lo que se esconde detrás del Santo Grial, lo que alimenta la Gran Obra de los alquimistas, la búsqueda de los francmasones, los misterios de los templarios, etc.




    Al final, examinaremos algunos símbolos cuyo origen es, sin lugar a dudas, tan antiguo como el del hombre y, en algunos casos, más todavía... En efecto, según la mitología de muchos países, la sabiduría misteriosa, la que no envejece nunca, llegó a la Tierra de la mano de un dios o un héroe portadores de civilización, que ofrecieron al ser humano asustado la oportunidad de establecer un alfabeto sagrado: el lenguaje de los símbolos.


  




  

    
El esoterismo




    A menudo, se suele relacionar magia y esoterismo. En realidad, el esoterismo carece de una definición precisa y es objeto de muchos discursos, y se convierte así en una especie de caja vacía en la que cabe cualquier explicación. Pero, más allá del uso que se haga de él, sería conveniente reflexionar sobre este concepto de una manera objetiva para comprender sus facetas más complejas y proporcionar una clave de lectura que incluso los no especialistas pudiesen utilizar.




    El esoterismo también puede analizarse con las herramientas propias de la ciencia y la sociología que abordan los aspectos específicos del tema, introduciéndolos en un contexto exclusivamente histórico y cultural, abstracción que se hace en cualquier profundización hermética. Sin embargo, esta solución puramente formal y basada en un análisis cultural corre el riesgo de resultar incompleta y poco satisfactoria.




    
Esotérico y exotérico




    El adjetivo esotérico viene del griego esoterikos («reservado a los únicos adeptos») y se aplica a todo lo que es misterioso o incomprensible para la mayoría de las personas, lo que impide revelar a los no iniciados algunas partes de un rito o de una doctrina, sobre todo religiosa. A este adjetivo se le opone el término exotérico, del griego exoterikos («destinado al público»). En filosofía, la enseñanza escolástica esotérica (interior) estaba reservada a un grupo limitado de discípulos. Por el contrario, la parte exotérica (exterior) era una actividad didáctica y filosófica que no se practicaba en la escuela, sino en público.




    Así pues, el lenguaje esotérico solamente es accesible a los miembros de una secta que obedecen a una serie de reglas —aunque no siempre sean las del pensamiento científico— que se pueden oponer a la relación con la cultura corriente. En el mundo clásico en el que nació, la enseñanza esotérica estaba reservada a un círculo restringido de discípulos y se dispensaba con formas secretas y misteriosas. Así, por ejemplo, debido a su contenido puramente científico, los libros de Aristóteles eran esotéricos en ciertos aspectos, ya que sólo estaban destinados a sus adeptos.




    Por extensión, el término esotérico evoca lo que es propio de las doctrinas o de las concepciones religiosas de carácter misterioso (teosofía, gnosticismo, etc.), y de las prácticas de sociedades secretas y de sectas en las que la verdad era revelada, a través de muchos grados de iniciación, a una cantidad restringida de afiliados.




    Sería conveniente precisar que al profano se le suelen escapar los límites de este contexto, pues tiene dificultades en situar las coordenadas propias de los principios del pensamiento esotérico. Consecuentemente, esotérico también sugiere que sólo se puede acceder a la comprensión de un símbolo, de un mito o de lo real, mediante un esfuerzo personal de elucidación progresiva. Se podría incluso llegar a decir que la definición de exotérico nos remite básicamente a la forma, mientras que la de esotérico está sobre todo relacionada con el contenido.




    Este reparto de papeles es una de las claves del esoterismo, donde la armonización entre expresión y contenido, e incluso su repercusión total, determina la función principal del símbolo.




    El recurso al simbolismo significa que el esoterismo emplea un conjunto de formas y figuras que permiten llegar a evocaciones particulares que responden a necesidades precisas de expresión. Justamente porque se basa en esta estructura simbólica, esoterismo puede definirse como la doctrina según la cual una ciencia particular no será enseñada a los no adeptos. Esta es una definición relativa, ya que lo que es secreto y reservado en un país o en un grupo, puede no serlo en otros lugares.




    En la actualidad, el concepto de esoterismo sugiere la existencia de un campo específico y vasto del que no se perciben sus límites múltiples, comunes en otros terrenos explorados más a fondo por las «ciencias humanas». En otras palabras, el esoterismo puede considerarse como un sistema de creencias, religiosas y filosóficas a la vez, basado en prácticas y técnicas ocultas. Puede interpretarse, entonces, como una especie de lenguaje accesible sólo a unas pocas personas, un conjunto codificado de signos, símbolos y significados que sólo comprenden aquellos que conocen ese sistema de comunicación.




    El tema dominante del esoterismo, entendido como «contenedor» de conocimientos reservados a un círculo restringido de personas, es su carácter secreto. Desvelar un determinado patrimonio de conocimientos es traicionar al grupo al que se pertenece, destruirlo es dar a conocer al profano los elementos básicos de un saber que, si se interpreta sin haber recibido la preparación adecuada para recibir mensajes profundos, puede ser envilecido, mal interpretado y, sobre todo, perderse en el caos de la ignorancia.




    En tanto que elementos característicos del esoterismo, el secreto y lo oculto tienen raíces profundas en la historia de grupos que practicaban religiones misteriosas y magia. El escritor latino Apuleyo escribió —con motivo del juicio que se celebró contra él el año 155 d. de C. donde fue acusado de magia— que le resultaba fácil comprender que todas las enumeraciones de misterios pareciesen tonterías y que, debido a su desprecio por las cosas divinas, no se le pudiera creer cuando evocaba el carácter sagrado de los símbolos y de tantas otras ceremonias.




    Así es como aparecen dos aspectos del esoterismo, más exactamente dos «aplicaciones»:




    — una práctica, que comprende conocimientos y rituales con un lenguaje críptico no accesible a los profanos;




    — otra interior, que hace del esoterismo una experiencia de vida en armonía con el resto del universo.




    

      APULEYO




      Nació en Madaura (Numidia) en el año 125 d. de C. y realizó estudios de gramática y retórica en Cartago. Posteriormente se trasladó a Atenas, donde extendió y diversificó sus conocimientos a la vez que se inició en el culto de los misterios. Luego, tras vivir en Roma durante un tiempo, volvió a Cartago, donde fue un conferenciante brillante y muy solicitado.




      Su vida estuvo marcada por un acontecimiento que dio mucho que hablar: el juicio que contra él interpusieron los padres de una rica viuda, Pudentilla. Según la acusación, Apuleyo habría decidido casarse con ella utilizando prácticas mágicas para apoderarse de su dote.




      Fue en esa ocasión cuando Apuleyo escribió una apología sofisticada, Pro se de magia liber, que era una muestra de todos los estilos de retórica. Se cree que el juicio tuvo una resolución a su favor debido la habilidad y la seguridad de su defensa. Otra obra famosa de Apuleyo es Metamorfosis, más conocida como El asno de oro.


    




    Se reconoce al esoterismo en la necesidad de poseer no sólo un conocimiento «diferente», sino, sobre todo, en la de hacer referencia a un modo de vida alejado de los demás —su saber y el «no saber» de los otros—, lo que se realiza por medio del lenguaje del símbolo.




    Cultura animi philosophia est, afirmaba Cicerón: esta cultura es el contenido esotérico del saber, el carburante intelectual que, mediante la creación del símbolo, permite al especialista en esoterismo entregarse a sus especulaciones, sus comparaciones y su gestión cultural transversal.




    A los profanos se les niega el acceso al saber esotérico, están aislados por las barreras de los símbolos establecidos que circunscriben una cultura, le asignan un valor específico y la ocultan a los no iniciados. La persecución obstinada que sufrieron los templarios, los adamitas, los rosacruces, los francmasones y muchos otros, y el interés en diabolizar a estos grupos que sólo se interesaban por los aspectos filosóficos de la existencia es evidente. Tal comportamiento castigador aumentó aún más cuando los medios de comunicación se interesaron por el esoterismo, a veces mezclándolo todo. Así, algunas culturas esotéricas se han hecho superficialmente públicas y, por el hecho de ser marginales, han sido interpretadas como experiencias que hay que condenar globalmente puesto que no tienen nada que ver con las reglas y el contenido filosófico de los grupos establecidos.




    Por otro lado, al hombre moderno prácticamente no le interesa la búsqueda esotérica, pues está preso en sus contradicciones y en su carrera hacia el bienestar material que la mayoría de las veces ahoga toda voluntad de conocimiento interior. Según algunos antropólogos, la civilización moderna es una verdadera anomalía: es, en realidad, la única que se ha desarrollado en un sentido puramente material; la única, además, que no se basa en principios de orden superior. Esta evolución material, que se persigue desde hace siglos y cada vez se acelera más, viene acompañada por una regresión intelectual que el hombre es incapaz de compensar. Por lo tanto, la pérdida o el olvido de la verdadera intelectualidad es lo que ha hecho posible los dos errores que aparentemente se oponen, pero que, en realidad, son correlativos y complementarios: racionalismo y sentimentalismo.




    
Esoterismo y ocultismo




    A menudo, esoterismo, magia y ocultismo se consideran sinónimos, lo que causa preocupación y hace aún más compleja la evaluación serena de estos fenómenos. La palabra «magia» designa las actitudes espirituales y mentales y las prácticas rituales existentes en cualquier cultura que actúan sobre la naturaleza o el hombre por medio de palabras, pensamientos, gestos, bailes y sonidos. El mago (brujo o chamán) es la persona más cualificada —teniendo en cuenta sus aptitudes psíquicas particulares— para practicar la magia. Predice el futuro y obra en beneficio del grupo del que forma parte, actuando sobre el clima, la caza, los productos de la tierra y la salud, pero también puede causar enfermedades y catástrofes o la muerte a distancia de los enemigos del grupo o personales.




    La palabra ocultismo se utilizó por primera vez en la segunda mitad del siglo XVI e indicaba lo que nuestro espíritu no podía captar, lo que estaba más allá de la comprensión y del conocimiento ordinarios. Alrededor de este tema se incorporaron falsas interpretaciones, provocando que se perdiera de vista su valor efectivo.




    Las prácticas, las técnicas y los procedimientos que se pueden considerar como ocultos son aquellos que:




    — desencadenan fuerzas ocultas o secretas de la naturaleza o del cosmos que no pueden medirse ni conocerse con instrumentos de la ciencia moderna;




    — tienen como consecuencia resultados prácticos, por ejemplo, conocer acontecimientos determinados o alterar su curso.




    

      LOS DIFERENTES TIPOS DE MAGIA




      Existen esencialmente dos tipos de magia. El primer caso sería la magia de imitación, que parte del principio «lo semejante actúa sobre lo semejante». Esta magia se califica como simbólica, ya que el acto mágico es un símbolo que reproduce lo que se desea, o incluso como homeopática. Por ejemplo, si para conseguir que llueva se imita el fenómeno de la lluvia derramando agua e imitando el sonido de un trueno, se trataría de magia simbólica.




      En el segundo caso se habla de magia simpática o contagiosa. Se basa en el principio que dice que «la parte actúa sobre el todo» y se practica sobre un elemento que pertenezca a una persona determinada o a una cosa. El daño que se causa al quemar, al enterrar o al golpear un objeto que le pertenece o que forma parte de su cuerpo (uñas, pelo, ropa, foto que reproduzca sus rasgos), entra en el ámbito de este segundo tipo de magia.




      Existe otra subdivisión, la magia positiva, practicada para obtener lo que se desea, y la magia negativa, para evitar lo que se teme.




      Para finalizar, en función de los objetivos, buenos o malvados, de la práctica ritual, puede hablarse de magia blanca o de magia negra.


    




    Si quien ejerce la actividad oculta no es simplemente un agente, sino una persona que ha adquirido un saber especializado y unas técnicas apropiadas, y si estas últimas han sido aprendidas o transmitidas según procedimientos organizados socialmente (pero no disponibles públicamente) que se han convertido en comunes y rituales, entonces sí que podemos hablar de ciencias o artes ocultas.




    La relación entre esoterismo y ocultismo evoca, por lo tanto, una dimensión donde la experiencia filosófica y religiosa del esoterismo y la mágica del ocultismo se sitúan finalmente en el mismo plano, con una posible tensión entre dos contextos (religión y magia) aparentemente opuestos. Desde un punto de vista superficial, la laicización del esoterismo ha desembocado en su apertura a las prerrogativas del arte mágico, lo que ha causado la afirmación de objetivos falsos donde la búsqueda interior acaba pasando a un plano de investigación puramente materialista. La alquimia se sitúa en este caso emblemático. Como sabemos, las antiguas investigaciones dedicadas al estudio del hombre se reducían a la búsqueda vulgar de medios para transformar materiales en oro. La matriz esotérica de la alquimia fue objeto de especulaciones y profundizaciones imposibles de resumir aquí; simplemente diremos que alquimia y esoterismo tienen muchos puntos en común, sobre todo en lo referente a su estructura, aunque sus características sean diferentes. En algunos aspectos, la alquimia está muy cercana al esoterismo, en particular, a su manera críptica de situarse frente a la ciencia oficial, que, según sus fundamentos experimentales, niega todo aquello que escapa a una comprobación inmediata en laboratorio. Pero, sobre todo, a lo que da de lado es a cualquier tipo de conocimiento que tienda a asociar, objetivamente y no siempre sistemáticamente, dos culturas muy diferentes: la cultura humanista y la científica. El esoterismo, que a menudo se presenta como interlocutor —a veces de una manera provocadora— en relación con la ciencia, suscita dudas y críticas por parte de una determinada cultura académica condicionada por la metodología racional y positivista. El símbolo esotérico ha encontrado en la tradición literaria y filosófica un terreno fértil de desarrollo y diálogo. Es sintomático, por ejemplo, que Anatole France observase, a finales del siglo XIX, que muchas obras literarias de su época no pudiesen ser comprendidas si no se tenía un cierto conocimiento de las ciencias ocultas. El esoterismo ocupaba un lugar importante en la imaginación de poetas y novelistas de aquella época. Anatole France constataba, además, que se recurría sin cesar a Apuleyo y a Flégont de Tralle.




    Como hemos podido comprobar, para nosotros, los occidentales, el acceso a la cultura esotérica no es fácil ni inmediato: nos falta la armonía para el acercamiento maduro a ese saber y, sobre todo, nos falta un conocimiento teórico del tema.


  




  

    
El lenguaje simbólico del esoterismo




    La palabra símbolo plantea problemas, ya que se presta a falsas interpretaciones. Por su naturaleza, se trata de un «valor» rico en interpretaciones cuyo verdadero sentido puede incluso tener características opuestas. Convencionalmente o por asociación de ideas, el símbolo evoca un concepto abstracto, una condición, una situación, una realidad de carácter general, a menudo relacionada con lo sagrado. La palabra griega sumbolon nos remite al verbo compuesto sunballein, «reunir».




    Antiguamente, se llamada sumbol, o documento de hospitalidad, al anillo o a cualquier otro signo partido en dos que, conservado por dos familias, probaba la hospitalidad que se concedía al invitado. Así era como se marcaba el documento que los jueces de Atenas recibían a la entrada del tribunal y que les permitía recibir lo que se les debía (algo así como la actual «ficha de asistencia» de los políticos); se trataba también de una alianza matrimonial y de lo que se dejaba en depósito de garantía en las transacciones de venta.




    
El hombre racional y el simbolismo




    La relación del hombre con los símbolos se remonta a la Antigüedad y ya ha sido descrita en muchas ocasiones. En lo que a mí respecta, mi racionalismo experimenta a menudo un cierto malestar frente a las hipótesis lanzadas por algunas interpretaciones esotéricas. Por el hecho, sin duda, de mi sensibilidad de percepción limitada, me ha resultado difícil encontrar conexiones en donde no puedo comprobar las fuentes o los autores. ¿Cómo puedo creerme —me he preguntado muchas veces— que los símbolos vistos por los historiadores del arte en pintura o en escultura han sido intencionados por parte del artista? ¿Por qué debo ver en la estructura de una catedral gótica conexiones con la alquimia medieval? Es más, ¿cómo puedo estar seguro de que detrás de algunas obras está la mano de un maestro, depositario de secretos esotéricos revelados a una minoría y transmitidos bajo una forma determinada? Estas preguntas han perseguido siempre al hombre racional en su intento de divulgar las verdades de Hermes Trimegisto, por citar a alguien.




    Considerar el símbolo permite, simultáneamente, comprobar nuestra necesidad de tener en cuenta una armonía posible, una especie de conexión paralela que sugiere el recorrido simbólico. De hecho, se trata de un lenguaje dentro del lenguaje, susceptible de contarnos una historia sin final en la que cada uno de nosotros intenta poner a prueba sus conocimientos o, al menos, su sed de conocimientos. Como decía el filósofo Plotino «en la vida, el azar no existe, sólo existen conexiones ordenadas», es decir, no se puede negar a priori que el más mínimo signo casual en el conjunto de la arquitectura forme parte del gran «discurso». En particular, las diferentes partes de la obra de un artista rompen el perímetro efímero de la estética y se convierten en un territorio donde los símbolos se persiguen y crean torbellinos, en el interior de los cuales el esoterismo se convierte en un lenguaje accesible a poca gente. «Pintores y poetas han tenido siempre el derecho de atreverse a cualquier cosa», comentaba el poeta latino Horacio; por lo tanto, no hay razones para que nuestra mirada crítica se estanque en las apariencias rechazando en una obra una función que va, sin duda alguna, más allá de su función primaria.




    

      HERMES TRIMEGISTO




      Es una figura legendaria (que se asimila al dios Hermes o a Mercurio) a la que los antiguos le atribuyeron los «escritos herméticos», un conjunto de obras filosóficorreligiosas, y la enseñanza de la escritura a los egipcios. El adjetivo aplicado, Trimegisto, «tres veces grande», tiene su explicación en el triple poder que se le atribuía: en el cielo, en la tierra y en la ultratumba.


    




    Aunque un arquitecto o un artista no hayan tenido la oportunidad de comunicarnos con precisión su recorrido creativo, la génesis de su lenguaje simbólico o las intenciones de su «discurso», eso no nos autoriza a creer que, debajo de lo que vemos, no se pueda observar otra cosa y descubrir un lenguaje más profundo, capaz de conducirnos al Conocimiento, esa armonía que se ha evocado y buscado tantas veces, pero tan difícil de alcanzar. Evidentemente, esta búsqueda debe realizarse cum grano salis, ya que necesita siempre, cualquiera que sea su configuración y el objetivo que se busca, delimitar el campo de búsqueda.




    Todo conjunto simbólico se presenta como la manifestación de un programa cultural que tiene por objetivo una función muy precisa. Si se trata de la realidad, el simbolismo se expresa mediante una red compleja de signos con muchos significados en el laberinto de la representación. Acercar el mecanismo básico del simbolismo es realmente difícil, sobre todo en nuestra cultura, donde el materialismo tiene ventaja sobre cualquier otro valor que vaya más allá de las apariencias. Intentar comprender el lenguaje simbólico es buscar relaciones entre las fuentes y sus posibles consecuencias hasta conseguir que afloren significaciones que puedan formar parte de un código, no siempre identificable ni siquiera por las personas que utilizan ese mismo lenguaje.




    El símbolo produce una tensión comunicante, un proceso transitorio que se desplaza del ser o del objeto al plano del conocimiento, implicando una serie de elementos posteriores, según la «vida magnética» particular de los símbolos.




    En la actualidad, tenemos muy pocos reflejos simbólicos; sólo podemos entender una pequeña parte de lo que hemos vivido y ha estado relacionado con los símbolos, ya que como señalaba Carl Gustav Jung (fundador de la psicología analítica), toda la energía que el hombre occidental pone en la ciencia y la técnica, antes la ponía en su propia mitología. El análisis del simbolismo de las formas permite enriquecer la significación de una estructura que parece oponerse a la visión histórica y racional de los hechos.




    Mircea Eliade ha explicado detalladamente que si esas posiciones parecen irreconciliables, no hay, por lo tanto, que creer que la implicación simbólica anula el valor concreto y específico de un objeto o de una operación. El simbolismo añade un nuevo valor a un objeto o a una acción, sin que por eso atente contra sus valores inmediatos o históricos. Aplicado a un sujeto o a una acción, los transforma en hechos abiertos. Lo único que falta por saber es si esas aperturas son medios de evasión o si, por el contrario, representan la única posibilidad de acceder a la verdadera realidad del mundo.




    Otros investigadores adoptan respecto a este tema una posición aún más radical y consideran que admitir una significación simbólica implica el rechazo de la significación literal o histórica: semejante opinión procede de la ignorancia de la ley de la correspondencia, la base de todo simbolismo, según la cual, cualquier cosa, surgida de un principio metafísico que le confiere su realidad, traduce y expresa ese principio a su manera y según su orden de existencia; así, de un orden a otro, todo se encadena y corresponde para llegar a la armonía total universal.




    Por lo tanto, el símbolo no excluye el acercamiento histórico, sino que las dos formas confluyen (experimentando un peso ideológico) en una tercera vía, más inquietante desde el punto de vista filosófico que desde el vinculado únicamente a la apariencia. Sin afirmar ni negar lo que evoca, el símbolo existe a partir del momento en que entra en la historia y se convierte en materia viva, capaz de «contarnos» alguna cosa que nos remite a un universo no evidente.




    El simbolismo, presuponiendo que nos fiamos naturalmente de la comparación —de ahí una visión de la cultura a menudo demasiado radical y nunca suficientemente directa sobre el conjunto—, es uno de los riesgos más evidentes. Según Jung, la analogía «no es sólo una figura lógica, sino una identidad oculta», una persistencia del pensamiento animista y primitivo. Ahora bien, según el psicoanálisis, realizar evaluaciones por medio de símbolos significa volver a un estadio atávico en algunos aspectos y redescubrir una manera de situarse ante la realidad de los hechos, teniendo en cuenta el mito y buscando sin cesar comprobaciones en el ámbito de lo sagrado.




    
Símbolo, ciencia y misticismo




    Según los investigadores que se basan en el análisis racional, insensibles a la atracción del simbolismo esotérico, obligatoriamente hay que tener en cuenta el hecho de que esta aproximación no conserva de la experiencia más que el mínimo de fragmentos para establecer el máximo de hipótesis, sin preocuparse por comprobarlos: si su objetivo es el conocimiento, entonces, el esfuerzo intelectual es desproporcionado y está mal aplicado. Así, Dan Sperber en su obra Por una teoría del simbolismo define como simbólica cualquier actividad en la que los medios expresivos utilizados sean claramente desproporcionados en relación con su objetivo, explícito o implícito, de conocer, comunicar o producir, y por lo tanto, cualquier actividad que escape a la razón.




    Este tipo de crítica tiene sentido cuando el símbolo es el primer objeto de estudio de las ciencias humanas y cuando el impacto de la metáfora confunde las ideas llevándolas, más allá de la racionalidad, a un caos filológico. Por el contrario, el símbolo es necesario y casi fundamental en el encuentro entre lo sagrado y lo humano, cuando hay intercambio de experiencias que no pueden prescindir de un lenguaje propio, una manera de participar en una misma aventura, la mayoría de las veces llena de misticismo.




    Para otros, el deber de comunicar la experiencia mística es lo más difícil, ya que, evidentemente, no existe ningún lenguaje para expresar lo que, por su esencia, es inexpresable. Por eso, a menudo se utilizan estratagemas tales como similitudes, metáforas y paradojas con muchas imágenes relativas al mundo sensible. Otra experiencia sensible: no existe otra manera de describir la experiencia mística si no es mediante el lenguaje ligado a la percepción de los sentidos. Las imágenes de los sentidos deben servir de símbolo a lo que no tiene equivalente sensible.




    El recurso al símbolo se convierte, pues, en un medio «alternativo» para hablar con lo sagrado, para acercar el esoterismo por medio de itinerarios de espíritu que cada uno intenta captar en los signos, los reflejos o las formas que se transforman continuamente. Es decir, lo importante, mientras que el lenguaje secreto del mito no deja de delimitarnos con sus hipótesis y sus provocaciones.




    No debemos olvidar que el equilibrio es el primer valor del observador, condicionado por su propia cultura. Hoy resulta difícil enfrentarse a una empresa de este tipo, en particular por dos razones:




    — no conocemos con exactitud el significado de lo que observamos en relación con su contexto cultural e histórico;




    — el flujo incesante de imágenes, típico de nuestra época, hace difícil, paradójicamente, una interpretación objetiva de las imágenes del pasado.




    
La aproximación al simbolismo




    El acto de mirar parece anular el hecho cultural de observar, lo que limita nuestra aproximación al conocimiento y nos deja siendo víctimas de las apariencias. Hoy, condicionados por nuestra presunción de saber, más o menos inconsciente, creemos que hemos aprendido algo con sólo mirar la expresión del conocimiento, estimando que este se dispersa en otro acercamiento más profundo que no lo condensa todo en el acto, como quisiera nuestro estilo de vida contemporáneo. Sin embargo, si sólo nos detenemos en la imagen, se impone una reflexión madura sobre nuestra manera de utilizarla para conocer y crecer.




    No es fácil saber lo que el observador (o aquel que simplemente mira) capta de un símbolo; sólo obtendremos algunos fragmentos debido a una especie de empatía cuyas líneas directrices se nos escapan.




    Cuando nos sentimos sobrepasados por el aspecto fugitivo de la experiencia, acudimos a las imágenes. En este sentido, es importante que las imágenes existan también fuera de la persona, porque las imágenes están sujetas a cambios. Debe existir algún lugar donde se puedan volver a encontrar intactas y no sólo en uno de nosotros, sino en cualquiera que se sienta en esa incertidumbre. Entonces, cuando la experiencia se detiene, hay que mirar las imágenes que tenemos delante.




    Nos tranquilizamos porque tenemos el conocimiento de la realidad, que es la nuestra, aunque previamente haya sido imaginada por nosotros mismos.




    Aparentemente, esa realidad podría existir incluso sin nosotros. Sin embargo, esta apariencia es engañosa, pues las imágenes necesitan nuestra experiencia para despertarse. Por eso, algunas de ellas permanecen adormecidas durante generaciones: nadie ha sido capaz de verlas con la experiencia que le habría permitido despertarlas de nuevo. Quizá sea racional pensar que el símbolo actúa en dos planos:




    — el de lo real, donde expresa lo que es, cualquiera que sea el contexto en que se sitúe; prácticamente no pierde su autonomía de origen (un árbol se transforma en árbol sagrado sin dejar de ser un árbol, en virtud del poder que manifiesta);




    — el condicionado por el contexto cultural, histórico y geográfico en el que se encuentra el símbolo.




    El símbolo suele tener diversas facetas, las relaciones que propone pueden estar influidas por numerosas causas externas; debido a esta ambigüedad, resulta difícil hacerse un juicio objetivo si no se está dispuesto a confiar más que en las posibilidades del esoterismo.




    Sobre este punto, M. Schneider nos presenta una oportunidad interesante para reflexionar con la ayuda del simbolismo de los instrumentos de música. Toma el ejemplo de la flauta: por su forma, es fálica y masculina, mientras que por su sonoridad es femenina. Además, según Schneider, entre este instrumento y el tambor existe una correspondencia extraña, una duplicidad a la inversa: el sonido del tambor es grave y masculino, mientras que sus formas redondeadas son femeninas.




    Según Jung, el hombre tiene muchas posibilidades de utilizar el instrumento simbólico:




    — la comparación analógica entre dos objetos o dos fuerzas en una misma ordenada de ritmo, como el fuego y el sol;




    — la comparación causal objetiva (haciendo alusión a un término de la comparación que la sustituye por identificación, por ejemplo, el sol benefactor);




    — la comparación causal subjetiva (que actúa como en el caso anterior e identifica inmediatamente la fuerza con un símbolo u objeto que posee la función simbólica adaptada a esta expresión: falo o serpiente);




    — la comparación activa (no basada en objetos simbólicos, sino en su actividad, confiriendo dinamismo e interés dramático a la imagen: libido fecunda como el toro, peligrosa como el jabalí, etc.). La relación de esta última forma con el mito es evidente.




    Como si se tratase de un imán, el símbolo atrae los fenómenos correspondientes que proponen una base común y que se orientan con el mismo ritmo en el itinerario de la conciencia.




    A diferencia de las ciencias sociales, que intentan definir relaciones horizontales en el seno de la cultura mediante el lenguaje del símbolo, el esoterismo propone un acercamiento vertical, tal como el del «ritmo cósmico» que existe entre las cosas y las personas: un diálogo siempre abierto, capaz de hacer vibrar sólo a algunas personas.




    Según los especialistas en esoterismo, el símbolo «reúne lo que está disperso», relaciona el mundo exterior con el interior y se transforma en una especie de piedra angular donde las experiencias —aparentemente muy diferentes y lejanas las unas de las otras— entran en contacto. Lo simbólico demuestra que lo real, simple o complejo, adquiere una fisonomía y unas reglas en las que las prerrogativas van más allá de lo común y superficial.




    Al situarse en diferentes niveles de la realidad, el valor del símbolo proporciona numerosos elementos para verificar mitos y leyendas instalados en el inconsciente colectivo. El símbolo «explica» el mito, es una materia polivalente, es el depositario de una clave propia que le permite acceder al Conocimiento. De hecho, el símbolo asciende o desciende en función del nivel al que se le exija expresar su potencialidad. Quizá sea en este dinamismo donde se sitúe el riesgo que corren aquellos que consideran el mecanismo simbólico como un instrumento único para acceder a la significación de un determinado ámbito de la cultura, donde hace las veces de piedra angular.




    El símbolo es un conjunto de conocimientos que, como los electrones alrededor del átomo, se agitan con frecuencia para que prevalezca una significación sobre otra. Al observador es al que le corresponde comprender en qué medida esta «agitación» debe ser captada sin los condicionamientos que comporta la necesidad de llegar a cualquier precio a un resultado. Tampoco se trata de ver símbolos esotéricos por todas partes. Muy a menudo, se oye hablar mal y con imprudencia sobre el simbolismo esotérico. Cuando nos acercamos a la pareja símbolo/esoterismo, corremos el riesgo de dejarnos llevar por una imagen o un rito que no es suficiente con ver, sino que hay que observar.




    Es conveniente, por otro lado, considerar que las modalidades de la mirada (actividad relevante de la percepción) y la observación (actividad relevante de la cultura) —origen del tratamiento de las interpretaciones— desempeñan un papel fundamental en la cultura occidental contemporánea, anclada en la imagen y la visión.




    El hecho de ver tiene una importancia fundamental, sobre todo si viene acompañado por una reflexión crítica sobre el valor efectivo de la representación y la estrategia de la mirada, lo que nos permite negar las apariencias desplegando un filtro crítico para seleccionar las informaciones procedentes de la visión.




    
El símbolo en relación con lo Absoluto




    Cualquier experiencia de esoterismo no ha sido nunca realizada en vano: incluso la más modesta o la más aparentemente banal desempeña un papel, tiene una función que le es propia.




    Haciendo referencia a San Pablo, San Agustín consideraba que se podían conocer los invisibilia Dei, las «ideas de Dios», partiendo de cosas visibles llevadas al conocimiento de todos y que se definen como símbolos. El ritmo de la naturaleza actúa sobre la armonía de las formas, de la misma manera que la teoría del macro y del microcosmos se basaba en el número, las propuestas, el sentido de la relación, las analogías y las repercusiones.




    En efecto, cualquier forma tiene un sonido, una armonía que se cristaliza en un mecanismo de signos con un sistema dialéctico complejo donde, incluso la especulación filosófica más profunda, encuentra la forma de estar en la historia para ir más allá de las cadenas de las apariencias, buscar el rostro de Dios, las huellas de Su lenguaje y comprender que el Verbo está ahí, escrito en los símbolos, en las elaboraciones más complejas, pero también en las expresiones menos importantes del rito, del mito, del arte.




    En su Didascalion, el filósofo místico francés Hugues de Saint-Victor consideraba el universo sensible como un libro escrito por Dios, susceptible de estar reflejado en los símbolos creados por el hombre, tales como un edificio sagrado, unos al lado de otros.




    Sin embargo, este conjunto de símbolos sólo es accesible a los que son capaces de romper las cadenas de las apariencias e ir más allá de las falsas representaciones hacia la esencia de las cosas.




    Tomemos, como ejemplo, la comparación con un analfabeto que mira un libro: en él verá infinidad de signos, pero no podrá reconocer las letras porque las ignora. De la misma manera, un hombre que todavía no ha alcanzado lo espiritual se asombra con la belleza exterior de las criaturas, sin saber que se trata de Dios. En este sentido, es parecido a aquel que admira el color y la forma de las imágenes de un libro sin captar su significado. El que conoce el sentido de Dios no se detiene en la belleza de la forma, sino que descubre, más allá de esta, la sabiduría que le da vida.




    El hombre espiritual sabe que forma parte de la historia, pero a la vez es consciente de que quiere llegar más allá, ya que se abre a la transformación de su mundo, sin duda esperando la llegada de un periodo nuevo o quizá, simplemente, de un presagio para poder elevarse, aunque sólo sea un instante, a lo Absoluto.




    Parafraseando al gran filósofo danés Soren Kierkegaard, el hombre espiritual es testigo de lo Absoluto y es exclusivamente en ese ámbito donde se afirma el verdadero lenguaje de los símbolos. Fuera de lo Absoluto, este no tiene contenido. Cuando hombres desprovistos de ese sentido tienen acceso a los símbolos, no se trata más que de logomaquia, es como si un teólogo hablase de Dios siendo ateo.




    En ambos casos se trata de palabras vacías donde el lenguaje nunca llega a ser verbo creador. Al tratarse de un diálogo que no implica existencia, nunca llega a convencer.




    La dificultad radica en el hecho de que nos pronunciamos sobre todas las cosas sin saber, en realidad, de qué estamos hablando. El hecho de conocer al menos un poco el símbolo esotérico nos puede ayudar a corregir este error y a hacernos más sensibles a los aspectos menos evidentes de un universo donde sentido práctico y toma de conciencia de lo Absoluto están a menudo amalgamados.




    

      EL ESOTERISMO SIMBÓLICO Y LOS JUEGOS




      A los juegos se les suelen atribuir a veces unos valores que no tienen nada que ver con su intención: casi siempre se considera la actividad lúdica como una experiencia desprovista de cualquier tipo de relación con el mundo de las «cosas serias». Ahora bien, los juegos —para niños y para adultos— también pueden ser concebidos como actividades que pueden transmitir información no directa, por lo tanto, esotérica, a aquellas personas que se entregan al juego. Según una interpretación popular muy extendida, la enseñanza más superficial puede formar parte de la enseñanza moral, una auténtica huella esotérica que indica un comportamiento que pone de manifiesto aspectos simples e inmediatos tales como: «hay que saber perder», «lo importante es participar», «no siempre se puede ganar en la vida», etc. Pero también puede suceder que los contenidos sean de otro tipo: puede tratarse de una enseñanza que pretenda exaltar aspectos no evidentes como la especulación, en el caso del monopoly, u otros menos evidentes y «filosóficos», como el ajedrez, por ejemplo. No obstante, el juego de la oca, con su aparente simplicidad, es una reconstrucción simbólica muy precisa que contiene algunos temas fundamentales de la iniciación. Así, por ejemplo, el aprendizaje táctico del ajedrez es un caso evidente del valor esotérico de un juego; hoy, en los «juegos de rol», encontramos ejemplos aún más convincentes, ya que nos trasladan al mundo de la fantasía y a su universo de símbolos y referencias mitológicas.




      Sin introducirnos más en la complejidad de los juegos de rol, volvamos a nuestro viejo juego de la oca y a sus referencias simbólicas concretas. Para algunos especialistas en esoterismo, se trata de una especie de «guía» para aquellos que se disponen a emprender el peregrinaje a Santiago de Compostela. En algunos casos, las casillas de este juego serían verdaderos paneles de señalización que indican los obstáculos del recorrido; la representación simbólica también proporcionaría indicadores más espirituales que incitan a los jugadores peregrinos a adquirir la pureza necesaria para llegar al lugar sagrado. Para dar más credibilidad a esta teoría esotérica, también se ha demostrado que a lo largo del camino de Santiago hay lugares en los que se puede encontrar la palabra oca: montañas de la Oca, el río Oca, el valle de la Oca.
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        Antigua representación del juego de la oca
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